
 

 

 

 

 

 

 

 

El proyecto del Presupuesto General es el documento más importante 

de política económica y social del gobierno municipal que pretende resolver los 

problemas de los murcianos en un contexto económico de gran incertidumbre. 

Por ello, tiene que ser capaz de adaptarse a una necesidad de racionalización 

del gasto público y consolidación fiscal, compatible con el fomento del 

crecimiento económico y empleo. Es un presupuesto realista y austero. 

 

La responsabilidad política es conseguir que este presupuesto sea un 

instrumento al servicio de los ciudadanos, al servicio de la sociedad, con la 

capacidad suficiente de dar respuesta a las necesidades con un importe de 

más de cuatrocientos diez millones de euros, un gasto público un dos por 

ciento inferior a 2011.  Si consideramos las empresas de participación 

mayoritaria su importe supera quinientos tres millones de euros. Asumimos 

este compromiso frente a los murcianos pese a que no disponemos de un 

marco normativo nacional por no haberse presentado los Presupuestos 

Generales del Estado para 2012. 

 

El primer rasgo que define estos presupuestos es el compromiso con la 

austeridad y la estabilidad presupuestaria, lo que nos permite compatibilizar 

equilibrio presupuestario con la mera actualización tributaria. Este compromiso 

con el principio de estabilidad radica en la credibilidad que nos ofrece su 

aplicación y en la confianza de que no existe otro medio en la actualidad para 

crear empleo e iniciar la senda del crecimiento económico.  Para ello se han 

tomado medidas de racionalización del gasto corriente, en especial el gasto en 

bienes y servicios, políticas de austeridad en los consumos, de simplificación 

de trámites y de fomento de la modernización administrativa. 



 

Por ello el segundo rasgo más sobresaliente de los presupuestos de 

2012 es la priorización de las actuaciones de carácter económico, industria, 

empleo y turismo, el crecimiento sostenible y el transporte público. No obstante, 

no olvidamos que la crisis ha incrementado las necesidades de atención social, 

por lo que también hemos incrementando las dotaciones para servicios al 

ciudadano ligados al bienestar. Esto supondrá favorecer a las políticas sociales 

consideradas prioritarias y a los gestores que cumplan los objetivos 

programados. 

 

Se prevé una actividad inversora de casi cincuenta millones de euros 

para 2012  para, en primer lugar, mejorar las infraestructuras básicas de 

transportes y comunicaciones con la finalidad de lograr una óptima 

comunicación con el exterior y un elevado grado de vertebración interna, y, en 

segundo lugar, favorecer la modernización tecnológica y la sociedad de la 

información, eliminando las posibles barreras de incertidumbre, mejorando sus 

expectativas y animando a las empresas para que inviertan en innovación, con 

el objetivo de aumentar su competitividad. Todo esto se financiará reduciendo 

el endeudamiento en más de quince millones de euros. 

 

Las nuevas medidas que vamos a incorporar mejorarán la eficacia, la 

eficiencia y la economía del gasto público en relación al diseño, seguimiento y 

control este, último, sinónimo de transparencia y solvencia. 

 

Por último, estos presupuestos aspiran al necesario equilibrio entre el 

crecimiento económico y la conservación del medio ambiente para garantizar la 

calidad de vida de nuestros ciudadanos. En resumen, estos presupuestos 

ofrecen para el próximo ejercicio: crecimiento, empleo, equilibrio 

presupuestario, infraestructuras, y más recursos para la acción social. 
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